
en sus cuerpos, maneras y acciones, va también

* Escusado es darle vueltas: en todos los países
habrá mas ó menos inclinación al robo ; se robará
mas ó menos: mas para robar con sal nos pintamos
solos los españoles; parece que nacimos para ello,
y es una de las propiedades que entran en nues-
tras gracias nacionales. De todas las provincias de
España, en donde se roba ¿con mas sal es en An-
dalucía; en general todos los profesores andalu-
ces, y en particular los gitanos tienen fama de ha
cer robos muy salados. La gracia y la sal que se
nota en su dialecto, ó lo que llamamos, su habla-
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Bien conocida es también la sal con que se ro-
ba en Madrid: aquella finura y sutileza de los in-
genios de la Corte con que saben estraer las mo-
nedas hasta del puño cerrado, que le parece que
aprieta algo y ya no aprieta nada; con que hasta
los bocados van con temor de ser sorprendidos é
interceptados por alguna mano diestra en el cami-
no del expfago al estómago. Tan identificados es-
tán en ia Corte de España la sal y los robos , que
hasta para asegurar á los satélites que por no ro-
bar con la sal necesaria son descubiertos ó cogidos,
les llevan á la cárcel del Saladero: como quien di-
ce, si hubieras robado con la sal y sutileza que
corresponde á un buen español, escusabas de ve-
nir á salarle al Saladero. Efectivamente de allí
suelen salir mas salados, y por consecuencia mas
diestros artistas.

En donde con menos sal me parecía, á mi Fr

estampada hasta en sus robos. No es menos cono-
cida la sal con que roban las andaluzas las almas
y corazones; aquella sal de Jesús , que de Jesús
debe ser para obrar con ella tantos prodigios , y
esclavizar con la virtud de su atractivo tantos de_
monios. S n duda que de ella ha quedado en Es-
paña la costumbre de llamar saladas í las muge-
res cuyas gracias son á propósito para robar albe-
drios: de forma que parecen inseparables las ideas
de robo y d". sal, y que solo mis compatricios pue-
den tener la gloria de decir que roban con su saf-
y salero.



Querrían mas de cuatro qne yo señalase ahora
los pueblos y administraciones donde esto pasa;

Gerundio, que se robaba, es en esta parte de Cas-
tijlá la Vifja y reino de Leo». Pero no; también
se roba con sal, acaso eon mas sal que en ningu-
na parte. Y como esto no se-sabría sino fuese yo
Fr. Gerundio, he aqui como voy adquiriendo de-
recho á la gratitud de mi pais, como un celoso
predicador de sus glorias-. Lo particular es que el
robo que aqui se hace con mas sal es el mas sos 0

del mundo: ¡por cuanto habia dé faltar la soseria
en esta tierra tan poco salitrosa!

Es pues el caso que por aqui fio se roba con

sal , pero roba la sal sin sal: especie de robo el
massoso y el mas salado que darse puede:¡rarezas de la
tierra! Y ello es asi, aunque parezca una Contra-
dicción, porque vivimos en tiempos de contradiccio-
nes y vice-versas. Pero ja se vé ¿qué: ha de suceder?
Sé va á una administración ; se pide una fanega de
sal, se lleva ; ¿y qué resulta? Que ademas de fal-
tar cuatro ó. seis libras en ei peso , la tercera par-
te ó mitad no es sal sino arena. De este modo lo
qué sobra de arena falta de sal y se aumenta de
sosería ; y lo que falta de peso, se aumenta de
sosería y disminuye de sal , que es la misma
cuenta. Esta, en vez de ser la sal de Jesús , debe
ser la sal del diablo; porque asi como Jesús dispo-
ne todas las cosas en número , peso y medida, tn

número, pondere et mensura; asi en esta sal falta to-

do; número, medida y peso.



Si á mi (1) se me dijera: «vamos, Fr. Gerun-
dio, el rio está revuelto , y á vuestra Paternidad
se le va á espedir la patente de pescador: vea su
Reverencia qué instrumento es el que mas le aco-
moda y escoje,, y con el que mas pronto se pro-
mete llenar las mangas de pesca: aquí tiene vues-
tra Reverendísima una caña con su anzuelo y su
sedal y redes abiertas, cerradas y barrederas, una

(i) Cuando se vea un mi d un YO en letras mas gor-
das, entiéndase que es Fr. Gerundio: jquién habia
de ser? / a"

¿pero no sena una sosería que yo dijese asi á lo
Pero Grullo ; en tal pueblo ó tal administración
se está robando de este modo con la sal? La sal
está en ver si las autoridades con esta noticia lo
averiguan y lo remedian; y después si no lo hacen,
darles una capiilada con sal y pimienta.

LOS INSTRUMENTOS DE PESCAR.



il) El tio Francisco García, que. viene á León todos
los mercados á vender cangrejos.

nasa , un buitrón y un esparavel; aquí hay uta
tridente de Neptuno, y aqui esquisita coca de
Levante : cuantos instrumentos en el arte piscato¿
ria se conocen , se pondrán á la disposición de su
Paternidad, para que aprovechando este turbión
y antes que las aguas cenagosas y revueltas se
clarifiquen y cristalicen , pueda pescar hasta llenar
cazuelas y barreñones , y aun escavechar algunos
barriles, por si se ofreciese hacer alguna larga
espedicion , ó se llegase á descastar la pesca á tan-
to echar redadas en ríos, lagos, estanques y tor-
rentes.»

Si tal sucediera por uno dé aquéllos estráños
acaecimientos que sé leen en la historia ó cronicón
de las pescaderías ,-\u25a0 diría yo Fr. Gerundio: fuera
todos esos instrumentos piscatorios que desde San
Pedro acá , ó por mejor decir , desde el arcángel
San Rafael hasta el papa Gregorio XVIy hasta
el cangrejero de Carvajal de la legua (í)han usa-

do con mas ó menos éxito todos los pescadores
del mundo. Fr. Gerundio el moderno quiere em-
plear un instrumento también moderno con el qué
pueda hacer venir á su celda las cestas de' peces,
de asalmonadas truchas, de sustanciosas anguilas,
de plateados escalios y delicados barbos; y con el
que sin mas trabajo qué quedarse en casa con el



cuatro y medio por ciento de lo que á fuerza
trabajo hayan pescado otros , se promete llenar
en pocos meses y sin esposicioa alguna las basijas
necesarias para comer trucha muchos años. Quiero
pues una administración de decimales bajo las re-
glas y bases de la circular de la contaduría gene-
ral de valores de 29 de agosto: y si me dan da
patente de pescador decimal sin fianzas , much o

mejor ; entonces le quedan á otro las escamas y á
mi la pesca limpia.

de

Por vida de San Telmó bendito que se necesi-
ta tener menos talento que un congrio para haber
dejado á los administradores de decimales el cua-

tro y medio por ciento limpio y bien deducido de
cuantos productos de'diezmos se recaudan por la
Hacienda Nacional y por las Juntas Diocesanas y-
por todo vicho recaudante; es decir la friolera de
medio. millón (si supiera ia pluma lo que es
medio millón ea el ,año37, á pesar del buen.tiem-
po que hace, tro lo escribía) la friolera digo de
medio millón en un. obispado en que recauden
cinco , como sucede no muy lejos de. aqui; ó de
20, 15 ó diez mil pesos en el que menos, por un

trabajo tan fácil como material de cuatro ú seis
meses al año. Y los demás empleados activos á
medio sueldo j y para Fr. Gerundio no hay cinco
rs., y las monjas pidiendo hogazas por las ca-sas, y
los retirados-vendiendo la casaca de Carlos IIIque
conservaban como un monumento perdurable de
sus glorias por uh pan y una -sardina para salir



del dia. Bien ibas tú, aconchado Tirabeque;
bien ibas tú, galápago de los Legos, cuando
pedias á la fortuna una administración de de-
cimales para salir de pobre : ¡ahí ¡si tu talento es
mayor de lo que creerá ningún católico!

¿Y en qué pensaría V., señora Diréecion, ó se-
ñora Contaduría general, cuando tal acordó y
dispuso? ¿Es este el modo de complacer á Fr, Ge-
rundio, el predicador de las economías? Biea em-
pleado te está* que te murmuren las gentes, como a.

toda dama pródiga y despilfarrada; bien empleado
fe está , el que digan malas lenguas que los pes-
cadores decimales te dan algunas colitas de su pes-
ca, y te hacen sus finecitas como buenos galanes.
Yo no lo puedo Creer, por está innata propensión,
que tenco á juzgar bien de todas las damas; pero
aún suponiendo que esto sea una impostura, si
quieres evitar murmuraciones, entra en ti misma,

y remedia este error; Jerusalen, conviértete al se-
ñor Dios tuvo; Jerusalem, Jérusalem s convértere ad

Dbminum Deum tuum.



I He: alto la procesión: ese muerto no puede en"
terrarse en lugar santo, mientras np cumpla coa
lo mandado; ó que se confiese otra vez aquí mis-
mo en el acto, supuesto que viene un cura, y se
le muda de uniforme, ó hay que volverse para
casa.—¿Quién ese imprudente que detiene la lú-
gubre ceremonia? —¿Cómo imprudente? Sepa to-
da la llorosa comitiva que es Ti^abaque el que tie.
ne delante; Fr. Pelegrin Tirabeque, para que na-
die alegue ignorancia. Y téngase entendido que la
ley no admite escepciones; y que si Fr. Pelegrin
vivo np puede andar con hábitos, por la calle, tam-

No seas calavera, Tirabeque : no incomodes á
los muertos: mira que un cadáver se merece todo
respeto y consideración ; no seas, tronera , no le
inquietes, que sobrado nos dan que hacer log vi-
vos. —Señor, yo con todos me compongo: por don-
de la noble persona de Tirabeque anda, ni vivos
ai muertos, han de quebrantar la ley sin llevar ca-
pillada.—Pero, hombre ¿has de ir ahora á per-
turbar el entierro?—Señor, una de des; ó á este,

hombre no se le entierra en sagrado, ó hay qne
hacerle antes cumplir con la ley; el que hasta des-
pués de muerto ya pecando, np puede ir á buen
lugar, señor. Yo voy á mandar parar el entierro-
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poco se me podrá citar un artículo que autorice

á los muertos á'tornar el hábito, y hacer uso pú-
blico de él para ir al cementerio. Y asi ese her-

mano no podrá salvarse por díscolo mientras en

debida obediencia de.las órdenes del gobierno no

se desnude de esa mortaja, y vaya arreglado al
gusto del siglo y á las órdenes vigentes; el hombre

mientras pertenezca á este mundo, debe vivir co-

mo lo requiere el mundo; y sobre todo, cómo di-

jo el poeta; dum fueres á Rome, romano vivito

amore.—&&b\e V. mejor si sabe , señor lego, de

una costumbre religiosa que tantos años cuenta en

España, y que nos han dejado nuestros abuelos, los

cuales acaso se habrán salvado por haber ido á la

sepultura envueltos en la santa mortaja de nuesr
tro P. S. Francisco.

c Fr. Gerundio. ¡Oh rancias, crónicas, invetera-

das, t'errugientas y afrailadas costumbres de, Es-
paña! O asombroso y estupendo poder el nuestro!
•0 refinada y esquisita ilustración la de los espa-

ñoles! ¡O monstruosa y agarena afición de mis pai-

sanos á las frailunas mortajas, que ya que no pue-

dan gastarlas en Vida tienen el coasuelo de usadas

en muerte! ¡O profundas raices de nuestra domi-
nación y de la educación nuestra! Seguid, herma-

nos, seguid vuestro camino, y descuidad del fálma
del difunto, que con tal que su cuerpo é inanima-

do tronco se meta en la tierra envuelto en el tos-

co sayal franciscano ó dominico, seguro tiene el

primer lugar en el pináculo de la gloria. Siguid,



ilustrada comitiva ; no dejéis nanea la mortaja
frailesca, porque sino os vais á condenar.—Señor
que sigan, que les lleve el diablo, ya que V. lo'
manda; pero ¿por qué habían de permitir las au-
toridades que andubieran ni vivos ni muertos ves-
tidos de frailes por las calles? ¿Me dejan á mi gas-
tar uu hábito? Pues menos falta les hace á los
muerto*, que 1 á nu que estoy vivo, para los fríos
de este invierno.


